CRÍTICA DE ÓPERA 

Tierra bastante ´baixa´ 


Tiefland Autores: Eugen D´Albert, con libreto de Rudolph Lothar basado en Terra baixa ,de Guimerà Intérpretes: Peter Seiffert, Petra Maria Schnitzer, Alan Titus, Valery Murga, Alfred Reiter, Michelle Marie Cook, Rosa Mateu... Producción: Ópera de Zurich Lugar y fecha: Gran Teatre del Liceu (2/ X/ 2008) 

ROGER ALIER 
Noche inaugural de la temporada operística, sosa y desangelada (ahora no se estilan las celebraciones de antaño), no por la ópera programada, interesante y una de las pocas que hay basadas en un tema catalán, sino por el modo como ha sido presentada, basada en una supuesta relación con el filme Blade runner por el efecto que la tecnología puede ejercer sobre la creación de seres humanos. Tema que en el prólogo parece que va a ocupar el centro de la acción, con un laboratorio electrónico y unas figuras humanas metidas en urnas y controladas por doctores con batas blancas, que observan a esos seres por circuito cerrado de televisión. Pero después resulta ser la misma historia de la ópera ambientada en una sala semicircular de madera, tipo años 40, con ventiladores obsesivos y una narración escénica convencional. 

Si la norma esencial de la criminología suele ser la pregunta Cui prodest? (¿a quién beneficia?), en las puestas en escena actuales la pregunta debiera ser: ¿qué añade a la ópera tal como fue creada o en qué la enriquece la puesta en escena? En la de Matthias Hartmann, director de escena, la respuesta es cero: vemos un Tiefland en una oficina años 40 en lugar de verla en una casa rural del Prepirineo del siglo XIX. El drama es el mismo; el origen supuestamente cibernético de los personajes no aparece por ninguna parte; el coste extra de todo el montaje en madera y del modesto laboratorio no contribuye en nada a hacer más interesante la historia de la infeliz Marta, del ingenuo pastor Manelic-Pedro y del amo de los rebaños y del molino, el malcarado Sebastiano,un drama realista con una música semiverista con fuerza notable. 

Lo que salvó la función fue la intensa entrega de Peter Seiffert en el papel del pastor, con una vehemencia canora y una fortaleza interpretativa de gran clase, a la que se sumó su esposa y colega Petra Maria Schnitzer, que en el segundo acto se reveló una Marta de gran intensidad y se superó a sí misma en la proyección vocal del personaje. Alan Titus pechó con el malo de la obra con convicción y poderío. Un punto de especial relieve lo tuvo la deliciosa Nuri tan graciosamente cantada y actuada por Eva Liebau. Muy bien las tres vecinas entrometidas (Cook, Mateu y Juon) y sólido el Moruccio de Valery Murga, con una buena labor de Alfred Reiter como Tommaso y de Marcel Reijans como Nando. Debutó en la dirección orquestal Michael Boder, que hizo lucir con fuerza y matices la orquesta del teatro, y una tersa labor del coro. Buena dirección de actores, que nos permitió seguir la acción con eficacia. Pero hubo una bronca del público, inequívoca, sin paliativos, a esta producción tan poco interesante e insípida. Con todo, Tiefland es una ópera que merece revivirse; tal vez con menos lecturas innecesarias, pues como drama humano siempre vale.
